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De una ciudad no disfrutas las siete o las setenta y siete maravillas, 

sino la respuesta que da a una pregunta tuya.

Italo Calvino

Para considerar el estado de situación del ambiente del 

Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) es necesario 

comprender, a través de la caracterización y el análisis –con 

perspectiva histórica–, los principales procesos de funcio-

namiento (urbanísticos, ambientales, socioeconómicos, po-

líticos), tomando en consideración la infl uencia de algunos 

macroprocesos actuales que actúan como variables de contor-

no –como la globalización– sobre los procesos internos men-

cionados. Es decir implica hacernos una serie de preguntas 

como las siguientes: 

¿Cuáles son los principales problemas ambientales del AMBA?

¿Qué procesos (sociales, económicos, ecológicos, institucio-

nales, normativos) están vinculados a esos problemas? 

¿Cuál es el estado de situación de los recursos naturales básicos 

María Di Pace *

*

La autora invita a repensar el escenario del Área Metropolitana de Buenos Aires 

poniendo énfasis en el análisis histórico, y considerando la infl uencia de algunos 

macroprocesos vigentes, como la globalización, en los asuntos internos.

Situación ambiental y  
sustentabilidad en el Área 
Metropolitana de Buenos Aires
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artículos

como el aire, el agua, el suelo? ¿A qué factores 

sociales y económicos obedece su grado de con-

taminación? 

¿Cuál es el signifi cado de sustentabilidad 

para esta megaciudad?

¿Qué condicionamiento tiene la provisión y 

distribución de agua potable para satisfacer las 

necesidades de habitabilidad y equidad?

¿Cómo se efectúa el manejo de los residuos 

sólidos urbanos? 

¿Qué confl ictos se dan entre la racionalidad 

empresarial y los hábitos de consumo por un 

lado, y la racionalidad social, por el otro?

¿Qué bloqueos al desarrollo a mediano y 

largo plazo son esperables si no se modifi can 

los patrones actuales de producción y con-

sumo que están en estrecha relación con la 

utilización y manejo de los recursos de base 

de la metrópoli? ¿Qué políticas públicas son 

necesarias implementar para ello? 

¿Cuál es la relación entre el paradigma de 

desarrollo sustentable y la situación ambiental 

actual en el AMBA?

El ambiente del Área Metropolitana de Buenos 

Aires

Hasta las primeras décadas del siglo XIX, la 

connotación de ambiente era un concepto 

geográfi co, con énfasis en lo físico. Charles 

Darwin, que ha jugado un rol fundamental en 

la concepción del mundo en general y en las 

ciencias biológicas y humanas en particular 

en su vasto trabajo que va desde la descrip-

ción de especies animales y vegetales hasta la 

excepcional elaboración de la teoría de la evo-

lución, supera el concepto de ambiente ligado 

a lo físico y le da importancia a lo orgánico 

y a las interrelaciones múltiples existentes 

en los ecosistemas. Esto si consideramos un 

ambiente natural (o prístino) y por extensión, 

ambiente rural.

El ambiente urbano –al que nos abocaremos 

de modo específi co– es aquel referido a una 

forma particular de ocupación del espacio por 

una población, es decir la aglomeración resul-

tante de una fuerte concentración y de una 

densidad relativamente elevada, que tendría, 

como correlato previsible, una diferenciación 

funcional y social cada vez mayor. El mismo 

incluye tanto al ambiente natural de la ciudad, 

es decir los elementos físicos de la naturaleza 

(relieve, clima, agua, aire, suelo, etcétera), al 

ambiente construido, formado por las estructu-

ras del espacio que son resultantes de la diná-

mica social sobre el territorio urbano (casas, 

comercios, rutas, vías férreas, aeropuertos, 

etcétera), y por último, incluye a la sociedad 

que habita en ese conglomerado (con sus ca-

racterísticas distintivas como: nivel de ingre-

so, acceso a educación, acceso a los servicios 

de salud, impacto de la contaminación sobre 

la salud; por nombrar algunas). 

El ambiente urbano surge justamente de 

diversos procesos de interacción entre tales 

instancias: la natural, la construida y la social. 

Cada una de esas instancias es condicionante 

de las otras dos y a la vez, resultante. En estos 

procesos de interacción intervienen actores 

cuyos orígenes son tanto internos como ex-

ternos a dicho ambiente de tipo natural, his-

tórico, económico, político, social y cultural en 

general (Di Pace, 2004).

Así, el ambiente del AMBA se conforma de 

una serie de interacciones entre sus recur-

sos naturales (el relieve: un trozo de pampa 

ondulada, surcada por tres grandes cuencas 

hídricas –la del río Reconquista, la del Ma-

tanza-Riachuelo y la del Luján–; su suelo; 
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vegetación, y fauna); sus calles; autopistas; 

avenidas; sus edifi cios; comercios; ofi cinas, y 

una población de aproximadamente 13 millo-

nes de habitantes con todas sus necesidades y 

actividades que constituyen su mundo social. 

Las interacciones entre todos esos elementos 

conforman el ambiente del AMBA y son dichas 

interacciones los nodos principales donde se 

originan sus problemas ambientales. 

En síntesis, el ambiente de la ciudad, en 

este caso del AMBA, es multidimensional y está 

constituido por las interacciones de factores 

físicos, sociales, económicos, políticos, insti-

tucionales, normativos, culturales, etcétera.

Partiendo de esta defi nición de ambiente, 

los problemas ambientales son considerados 

como 

[…] aquellas interrelaciones entre la sociedad y el 

medio físico (transformado o no) que generan di-

recta o indirectamente consecuencias negativas 

sobre la salud de la población presente y/o futura 

y sobre sus actividades (y relaciones) sociales; 

pueden provocar un impacto negativo sobre los 

componentes de la fl ora y la fauna, y alterar las 

condiciones estéticas y sanitarias del ambiente 

(Di Pace y Reese, 1999). 

De acuerdo con ello, los principales proble-

mas ambientales del AMBA están constituidos 

por una serie de tensiones y confl ictos en el 

uso y manejo de los recursos del ambiente, 

producto de intereses individuales y muchas 

veces contrapuestos, de inoperancia en la apli-

cación de las normas y las políticas públicas, 

de enfoques sectoriales en el análisis de los 

problemas sin tener en cuenta la concatena-

ción de causas y efectos, y la interdependencia 

de los problemas. 

La situación ambiental del AMBA da cuenta 

de escenarios actuales problemáticos y de alta 

insustentabilidad a futuro. Veamos algunos de 

los que pueden ser considerados problemas 

principales y de resolución urgente:

- la carencia de sistemas de agua potable que 

abastezcan con calidad aceptable y volumen 

sufi ciente a la población. Este problema es 

consecuencia de las conexiones de los siste-

mas de agua corriente domésticos y/o de los 

pozos de extracción a acuíferos contaminados 

por materia orgánica (proveniente fundamen-

talmente de excretas) y de metales (mercurio, 

cromo, plomo. etcétera) derivados de efl uen-

tes industriales. Cada vez son más los datos 

empíricos que dan cuenta de contaminación 

orgánica en el acuífero Puelches, el más usa-

do como agua de consumo, que se halla entre 

los 40 m y 70 m, dependiendo de la zona. De 

lo anterior podemos inferir que la contamina-

ción de los recursos hídricos del AMBA es uno 

de los principales problemas ambientales, 

dada la importancia del consumo de dicho 

recurso para la salud de los habitantes y las 

actividades productivas de la región.

En síntesis, problemas de origen domés-

tico (por inadecuada provisión de cloacas 

y sistemas de evacuación de excretas) y de 

contaminación de dichos recursos hídricos 

por el volcado de efl uentes industriales –sin 

tratamiento previo– y/o agroquímicos prove-

nientes de las actividades agropecuarias de las 

tres altas cuencas que surcan el Área;

- las difi cultades para la recolección y dispo-

sición de los residuos sólidos domiciliarios, 

patológicos e industriales constituyen el otro 

gran problema ambiental del AMBA. Como 

consecuencia de ello se produce la contami-

nación de los suelos –por la existencia de 
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Las gestiones inadecuadas de recursos hídricos 

y residuos sólidos atentan contra la reproducción 

social de los habitantes del AMBA.

basurales a cielo abierto que derivan además, 

en centros de vectores de enfermedades, 

como ratones, insectos, microorganismos 

diversos, etc.–, y la contaminación de las 

aguas superfi ciales (arroyos, ríos) y profun-

das (acuíferos). Ello es consecuencia de re-

colecciones defi cientes en algunos casos, de 

no disposición en la Coordinación Ecológica 

Área Metropolitana Sociedad del Estado (CEA-

MSE) por la lejanía al mismo o por acuerdos 

mal cimentados con los municipios del Co-

nurbano Bonaerense, de la no aplicación de 

las normas y leyes existentes, de una gestión 

inadecuada de los residuos sólidos del Área. 

Es indispensable y urgente la implementa-

ción de una política que pueda resolver esta 

problemática derivada de una concatenación 

de problemas de gestión, de inoperancia, de 

inequidad y sobre todo de decisiones políti-

cas inadecuadas. Es necesario consensuar 

con los municipios políticas de separación 

de los residuos domésticos, del reciclado del 

material seco (vidrio, papel, cartón, plásticos, 

metales), así como políticas que puedan 

llevar a buen puerto el tratamiento de los 

residuos industriales y patogénicos. Es de-

cir, políticas consensuadas con los actores y 

donde el Estado debe recuperar su papel de 

planifi cador y conductor de estos procesos 

que la sociedad necesita no sólo para mejorar 

su calidad de vida, sino su cantidad de vida 

(sus consecuencias más importantes son 

distintos tipos de enfermedades infantiles y 

condiciones favorables para el aumento de la 

mortalidad).

Las consecuencias de gestiones inadecuadas 

de los recursos hídricos y de los residuos sóli-

dos atentan contra la reproducción social de 

los habitantes del AMBA;

- otros problemas ambientales importantes 

a considerar en el Área son las inundacio-

nes de ciertas áreas como producto del mal 

manejo del territorio: aumento de las áreas 

pavimentadas que traen como consecuencia 

un aumento en el escurrimiento, barreras 

antrópicas en lugares inadecuados (rutas, 

canales, defensas o paredones inadecuados 

de contención, desvío de cuerpos de agua, 

pavimentación inadecuada de arroyos), au-

sencia de pluviales, etcétera;

- la contaminación aérea en distintas zonas 

como consecuencia de la falta de tratamiento 

de gases industriales y la no aplicación de nor-

mas en el parque automotor. Todo el sistema 

de transporte merece una mirada crítica en el 

AMBA, no sólo por sus consecuencias contami-

nantes sino porque su desarticulada gestión 

poseen un alto impacto negativo sobre la vida 

cotidiana de millones de sus habitantes. 

Las condiciones de sustentabilidad del amba

Una forma de indagar sobre el estado de la 

situación del ambiente es considerar sus con-

diciones de sustentabilidad. 
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El concepto de sustentabilidad está íntima-

mente ligado al de Desarrollo Sustentable o 

Sostenible y frecuentemente es asumido como 

un término mágico de superación en el debate 

que se viene dando en las últimas cuatro déca-

das sobre conceptos formulados anteriormente 

tales como desarrollo integral, ecodesarrollo, 

en referencia a desarrollo y ambiente.

Si bien el término Desarrollo Sustentable 

fue utilizado por primera vez por la Unión 

Internacional para la Conservación de la Na-

turaleza (IUCN) en el documento denominado 

“World Conservation Strategy”, alcanza una 

conceptualización más defi nida en el docu-

mento de la Comisión Mundial de Medio 

Ambiente y Desarrollo formada a partir de la 

primera Conferencia de las Naciones Unidas 

sobre Medio Ambiente Humano (Estocol-

mo, 1972) titulado “Nuestro Futuro Común” 

, también llamado Informe Bruntland por 

el rol protagónico de la Primer Ministro de 

Noruega en dicha comisión. El documento 

hace un llamamiento en pos de un desarrollo 

sustentable, enunciado como: “Está en manos 

de la humanidad hacer que el desarrollo sea 

sostenible, es decir, asegurar que satisfaga las 

necesidades del presente sin comprometer la 

capacidad de las futuras generaciones para 

satisfacer las propias”. 

A partir de allí, el concepto de desarrollo sus-

tentable comienza a ser utilizado y citado por 

distintas personas y sectores de la sociedad en 

el nivel nacional e internacional, variando los 

contenidos del mismo, de acuerdo a quien lo 

emplea.

El objetivo del Desarrollo Sustentable es el 

mejoramiento de la calidad de vida humana, 

que puede implicar el manejo e incluso la trans-

formación de los ecosistemas, aprovechando sus 

bienes y servicios, minimizando los confl ictos 

que producen la explotación de los mismos y 

distribuyendo los costos y benefi cios ecológicos 

entre las poblaciones involucradas. El concepto 

de desarrollo sustentable no supone como obje-

tivo único la conservación de la naturaleza en su 

estado original, sino que signifi ca 

la aplicación de un modelo de desarrollo que 

minimice la degradación o destrucción de la 

base ecológica de producción y habitabilidad, y 

permita el desarrollo de las futuras generaciones 

(Di Pace, 1992). 

Esto quiere signifi car una nueva forma de 

desarrollo económico-social que establezca un 

vínculo equilibrado entre la sociedad y la natura-

leza, partiendo de la premisa de que la degrada-

ción ambiental no es una consecuencia ineludi-

ble de la actividad humana, sino una resultante 

de algunos estilos o modelos de desarrollo. 

El Desarrollo Sustentable se basa en la ar-

ticulación de objetivos ecológicos, sociales y 

económicos, de modo que el manejo ambiental 

adecuado conlleve a la integridad ecológica y a 

El concepto de desarrollo sustentable no supone

como objetivo único y exclusivo la conservación

de la naturaleza en su estado natural.
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la habitabilidad en el marco de un desarrollo 

económico y social con equidad y efi ciencia. 

De acuerdo con ello, hoy generalmente 

se considera que la sustentabilidad, en un 

mundo en evolución, puede solo signifi car 

un modelo de desarrollo enmarcado en el 

paradigma de Desarrollo Sustentable y que 

hay una sola alternativa a la sustentabilidad: 

la insustentabilidad. 

En concordancia, y basándonos en la proble-

mática ambiental planteada con anterioridad, 

podemos considerar que el AMBA tiende a una 

insustentabilidad alta si no se logran enfrentar 

los desajustes ambientales formulados, en un 

marco que priorice condiciones socio-econó-

micas de equidad, que permitan la reproduc-

ción social y la inclusión social y económica de 

su población.  
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